








la actividad que realiza. (A 
cada dedo corresponde una 

que, sí mal no imagino, fue 
absolutamente involuntario. _I función: comprar, cocer, I En un artículo aue apareció 

CARTAS 
sazonar, revoiGer y comer; en el número 3 de ,*Pluma y 
por la cual los identifica- Pincel" y que se tituló "El 
mos. Conocemos cada dedo pop de los ochenta", se 
exclusivamente por el mencionó a exponentes 

Presente: 
Conocemos ya bastante 

en torno a los múltiples re- 
cursos de que se sirve el Co- 
munismo Internacional para 
concientizar y apoderarse 
de la mente de los hombres. 
Sin embargo, no sin asom- 
bro, comprobamos día a día 
el desprejuiciado extremo al 
que se ha llegado, en el afáh 
de lograr sus arteros propó- 
sitos. Tal razón me anima a 
escribir esta carta: he creído 
descubrir una de las más 
bien , tramadas artimañas 
proselitistas del marxismo, 
y estimo mi deber de chile- 
no llamar la atención sobre 
ello. 

Se ha transmitido de anti- 
guo el siguiente cuento, que 
nosotros aprendimos de 
nuestros padres y que ense- 
ñamos a nuestros hijos: 
"Este niñito compi6 un Huevito ... 
... este niñito lo puso a cocer... 

... este niñito le hecho le sal ... 

... aate niñito lo revolvi6. .. 

... y... IiESTE PERROCOCHINO SE LO 
COMIO!!!!" 

Sostengo responsable- 
mente y con toda la vehe- 
mencia que puedo imprimir 
a mi pluma: QUE ESTE 
CUENTO ES UNA DE LAS 
M A S  REFINADAS Y DAfii- 
NAS ASTUCIAS CONCIEN- 
TIZADORAS DEL MARXIS- 
MO.  Involuntariamente, 
queriendo entretener a los 
niños contándoles este 
cuento, les estamos intro- 
duciendo inconscientemen- 
te los fundamentos de la 
ideología marxista. Obser- 
vemos con atención: 

1) El cuento en referencia 
formula una singular divi- 
sión del trabajo. (Recorde- 
mos que cada personaje 
está representado por un 
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dedo meñique compra el 
huevo, el dedo anular lo 
pone a cocer, el dedo cora- 
zón le agrega la sal, el dedo 
índice lo revuelve y el dedo 
pulgar se lo come.) La divi- 
sión del trabajo es la piedra 
angular de la teoría mar- 
xista. 

2) Existe una explícita e 
ilegítima apropiación de 
trabajo ajeno. (El dedo pul- 
gar consume algo que no le 
pertenece y que es el pro- 
ducto del trabajo mancomu- 
nado de los cuatro dedos 
restantes). Esta es la idea 
que sukyace a la teoría mar. 
xista de la plusvalía. 

3) Se sugiere una tajante 
división entre poseedores y 
desposeídos, al mismo 
tiempo que se implica el 
hecho de que los desposei- 
dos son explotados. (El 
dedo pulgar es el propietario 
da todos los bienes del 
cuento, ya que se ha apro- 
piado de ellos. En otras pala- 
bras, los restantes dedos 
trabajan para él sin remune- 
ración alguna). Esto apunta 
directamente a los dos ex- 
tremos irreconciables en 
que el marxismo divide la 
sociedad: Proletarios y Bur- 
gueses. 

4) Un solo dedo es capaz 
de apropiarse del trabajo de 
cuatro, en virtud del ejerci- 
cio ilegítimo de la fuerza. 
(Suponemos que el dedo 
pulgar se permite actuar de 
esa manera en virtud de su 
físico más poderoso). El 
marxismo postula que la 
clase explotada es mayorita- 
ria y que los explotadores 
constituyen la minoría; a su 
vez los segundos oprimen a 
los primeros por la fuerza. 

5) Cada dedo se define poi 

trabajo que realiza). El mar- 
xismo sostiene que el 
trabajo es la esencia del 
hombre. 

6) Observemos finalmen- 
te, la forma soez -por 
demás propia de los marxis- 
tas- en que el cuento se 
refiere al dedo pulgar. Se le 
trata de "perro cochino", 
(otra variante del cuento 
dice "perro viejo"). Expre- . .  siones iguaimenre groseras 
y ofensivas, que de acuerdo 
con nuestra interpretación 
está dirigida a lo que el mar- 
xismo llama Burguesía. Por 
otra parte se buscaría 
demoler el tradicional y ca- 
riñoso apodo que recibe el 
dedo pulgar: no olvidemos 
que se le conoce común- 
mente como "dedo gordo". 

Es fácil deducir que esta 
acción conscientizadora se 
realiza con vistas a allanar el 
camino a una apología de la 
guerra fraticida. 

Liberado en mi conciencia 
y esperando haber contri- 
buido a la lucha contra el 
oscurantismo y el totalita- 
rismo, se despide de Ud. 
atentamente, 

Chileno Alerta 

I r  ~ .......... 
Estimado señor Director: 

Primeramente, le mani- 
fiesto mis más sinceras fe- 
licitaciones por la noble 
tarea que usted ha empren- 
dido al crear "Pluma y. 
Pincel", una verdadera re- 
vista cultural que desafla a 
las mediocres publicaciones 
que aparecen en nuestros 
días. 

En segundo lugar, me voy 
a permitir reparar un error 

musicales chilenos como 
Congreso, Sol de Mediano- 
che, Los Jaivas y Miguel 
Piñera, y se omitió a otros 
que, a mi juicio, han aporta- 
do muchlsimo más a nues- 
tra música pop chilena que 
el propio Piñera o el grupo 
Sol de Medianoche. M e  re- 
fiero a Los Blops, un grupo 
tan antiguo como Congreso 
o Los Jaivas y que ha servi- 
do de inspiración -princi- 
palmente a través de Eduar- 
do Gatti, quien hoy hace 
música como solista- a 
muchos nuevos composito- 
res chilenos. Tampoco 
deberíamos olvidar a algu- 
nos creadores de nuestros 
días como Hugo Moraga, 
Eduardo Peralta, Lucho Le- 
Bert y otros, que han signifi- 
cado un aporte musical 
mucho mayor -repito- 
que el de Miguel Piñera o el 
grupo Sol de Medianoche. 
Sólo nos bastaría pensar en 
lo interiorizadas que están, 
en el sentimiento popular, 
canciones como "Los Mo- 
mentos" (de Eduarto Gatti) 
y "A mi ciudad" y "Simple- 
mente" (ambas de Lucho 
Le-Bert), para llegar a esta 
conclusión. 

Lo felicito, de nuevo, por 
au excelente revista. 

Cristián Rosemary del 
Pedregal 

Señor Director 
Revista Pluma y Pincel: 

Hoy, cuando ya nos reco- 
gimos de las vacaciones 
para algunos bastante r-lii- 
rosas, me gustaría sa'mr la 
manera de poder subscribir- 
se a su revista quc' Ud. 
dirige. Supimos de estq pu- 
blicación en Santia2r 
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decena los mismos criterios 
de calificación. 

Aquel lector que sabe de 
estructuralismo merece 
tanta consideración que 
aquel otro lector que no 
sabe; no hay porque privar- 
se de dirigirle la palabra 
(tampoco hay en Chile 
tantos interlocutores cultu- 
rales como para darse el lujo 
de despreciarlos) sobre todo 
dentro de una revista que 
dice en su portada represen- 
tar a "toda la cultura". 

Hasta cuando el oscuran- 
tismo intelectual, el provin- 
cianismo, el prejuiciamiento 
ideológico hacia formas de 
cultura aún inaceptadas en 
Chile pese a ser ya amplia- 
mente difundidas en cual- 
quier otro contexto cultural; 
hasta cuando se sigue pro- 
fesando el mismo rechazo 
de siempre hacia toda forma 
de escritura (considerada 
"críptica"1 que incorpore re- 
ferencias especializadas, 
que se nutra de aportes teó- 
ricos y suponga -como 
tal- un manejo básico de 
las correspondientes claves 
de desciframiento. 

Cualquier instancia de es- 
pecialización disciplinar es 
tan respetable como cual- 
quier otra instancia de divul- 
gación (periodística, por 
ejemplo) de textos u obras; 
porqué siempre desacredi- 
tar lo complejo de la primera 
desde lo simplificador de la 
segunda si ambas funciones 
son complementarias (no 
excluyentesi y se ejercen en 
soportes alternativos. 

Hasta cuando se lamenta 
lo limitado o restringido del 
"grupo de iniciados" que 
participan de la lectura de 
los textos, sin preguntarse 
nunca porqué ese grupo no 
crece; tal vez no sea solo 
culpa de los textos sino del 
terrorismo que ejercen 

1 

damente por divulgar los 
instrumentos de conoci- 
miento (datos culturales, in- 
formaciones teóricas) que SI 
facilitarían su comprensión. 

Hasta cuando se sigue in- 
fundiendo en el público la 
creencia que los artistas son 
seres indefensos (desde ya. 
privados del uso de la pala- 

b - 1  ., -..-.. +-I dr+imme.r(n I Ci hinn cimlniiinr nhra dn I Hasta cuando Se SiaUü 
",E, , cv..,v ,a, I . " . L . l l l - -  u- 

los abusos verbales de los 
críticos que se aprovechan 
de las circunstancias; hay 
también artistas' (le dejo a 
M.E. Meza la tarea de dicta- 
minar si son "verdaderos" O 
"falsos" tan categóricamen- 
te como ella lo hace) que fe- 
lizmente creen que la crítica 
de arte (cuando es generati- 
va) sirve también de arma 
de potencialización de la 
obra al proyectar sus signifi- 
cados en una multiplicidad 
de perspectivas de lectura; 
que el discurso que ella cali- 
fica de "confuso" resulta 
ser un instrumento de com- 
plejización de la obra; vale 
decir, de enriquecimiento 
creativo, de intensificación 
del sentido y amplificación 
de sus virtualidades criticas. 

1. ".Y..  -.-.-..--..-.. --.- -- 
arte constituye una totali- 
dad autónoma en términos 
de configuración material, 
su inscripción cultural e his- 
tórica depende de su puesta 
en lenguaje; la Historia del 
Arte no es sino un enmar- 
que discursivo, vale decir, 
un encadenamiento de pala- 
bras. 

No hay porque trsns- 
formar ese hecho en algo in- 
feriorizante para el artista; 
el lenguaje de la critica no 
constituye ninguna perver- 
sión respecto a la supuesta 
inocencia de la obra, ningu- 
na instancia tergiversadora 
respecto a su supuesta 
verdad intrínseca. Es sólo 
una virtualidad de sentido 
proyectada por la obra des- 
de la obra. 

~~ ~ 
l 

confundiendo al pÚbEco 
malinterpretando datos, co- 
metiendo errores de infor- 
mación, esquematizando 
posturas: el movimiento 
"Conceptualista" no existe 
en Chile y menos con ma- 
yúsculas. puesto que ningu- 
na de las formas habitual- 
mente designadas aqul bajo 
ese título corresponde a los 
postulados que han caracte- 
rizado esa tendencia en SU 
fase ortodoxa e internacio- 
nal. 

NI ese grupo existe 
como tal (los trabajos reuni- 
dos evidencian inclusive di- 
vergencias de posturas sen- 
sibles para cualquiera que 
les preste atención) ni poseo 
yo intenciones de "lider" 
rerpecto a él: no hay lideraz- 
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fica el trabajar dentro deun 
cierto marco formativo que 
incorpora referencias teóri. 
cas aquí no compartidas (y  
sin embargo hov necesarias 
para cualqu;s operación 
crítica) y el pretender inscri. 
bir ese trabajo dentro del 
contexto nacional de pro. 
ducción social, histórica, 
política, etc., que pertenece 
a las formas (de arte) que 
generan mi trabajo. 

Hasta cuando se sigue 
discriminando “la forma’ 
(considerándola como men. 
tirosel respecto al ”conte. 
nido” siempre considerada 
como verdadero: no son 
nunca separables entre S I  
puesto que no hay otra for- 
ma de objetivación posibla 
para un pensamiento que su 
propia instancia de verbeli- 
zeción. No hay forma de 
escribir que no sanciona 
-en si misma- unil forma 
de pensar. 

Hasta cuando se sigue 
considerando la forma (“va. 
cua forma”) como un simplc 
disfraz serviría para enmas. 
carar el pensamiento, quc 
ocultarla la trascendencia 
del contenido (esa especie 
de ”esencia” del pensa- 
miento estructuralista que 
M.E. Meza no encwntra 
bajo el disfraz) siendo que 
ese “contenido“ no dispone 
de otra vla meteriel de for- 
mulación que no sea la 
propia “forma” y que no se 
materializa como tal sino en 
esa concreción. 

Hasta cuando se sigue 
considerando el pensamien- 
to como independiente de le 
forma: cualquier ruptura 
epistemológica, cualquier 
corte teórico introducido en 
el ámbito del pensamiénto 
se manifiesta primero por 
una revolución terminológi- 
ca. Cada nuevo método o 
dispositivo de conocimiento 
(llámese estructuralista, psi- 
coanalítico u otro) elabora 
su propia serie conceptual, 

estructuralismo (pese a las 
señales que exhibe de seu. 
doliberalismo intelectual) es 
su retórica convenciona- 
lista. 

Hasta cuandase sigue de. 
sacreditando textos sin que 
quien desacredita propor. 
cione alguna garantía de su 
solvencis teórica; si el em. 
pleo ’ qa terminología es. 
tructu,dlista no le parece su. 
ficiente a M.E. Meza para le. 
gitimar la pertinencia de los 
conceptos que mis textos 
vehiculan, su empleo de 
una terminología antiestruc. 
turalista tampoco me pare- 
ce a mi suficiente para con. 
vencerme del conocimientc 
que ella tiene sea de mi8 
textos sea del estructura. 
lisrno. 

Nada en la retórica de 
M.E.  Meza prueba que ella 
cree efectivamente en lo 
q‘Je dice (”pareciéndonos el 
estructuralismo una de la8 
herramientas más claras 
Útiles para abordar una obra 
de arte“); si así fuera nc 
caería en esa especie de 
reclamo anacrónico que 
avergonzaría -por antifor- 
malista y reaccionario- a 
cualquiera de los “verdade- 
ros” estructuralistas en los 
cuales ella sí cree. 

Hasta  cuando  se 
lescalifica los textos sin 
wnce der cuente de su lec- 
‘ure, sin mencionar nunca 
os contenidos que elaboran 
) los significados que postu- 
an, sin opinar nunca acerca 
le las posturas teóricas que 
nvolucran, sin presentar 
iinguna señal de profundi- 
!eción que permite suponer 
lue el reproche de “superfi- 
:ialidad” que se les dirige no 
BS una simple proyección de 
as limitaciones personales 
ie quienes declaran los tex- 
:os impenetrables con tal de 
10 tener ni 
BI desaflo 
9110s. 

unca que levantar 
de “penetrar“ en 

Nelly Richard 
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La verdad organizada 

El educador A. S. Néill cuenta 
en su libro Hijos en Libertad 
una interesante historia. La esce- 
na transcurre en el infierno, uno 
de los demonios menores corre 
agitado hacia su jefe y le dice: 
-¡Señor! ¡Señor! ¡Ha sucedido 
algo espantoso. ¡En la tierra han 
descubierto la verdad! - No te 
preocupes muchacho, -sonrió 
el demonio- Enviaré a alguien 
para que la organice. 

La historia no es sólo ingenio- 
sa. En realidad apunta sobre un 
asunto de significativa importan- 
cia. Por razones que seguramen- 
te se puedan determinar una vieja 
costumbre humana es la de orga- 
nizar la verdad. No basta la 
simple búsqueda y posesión de la 
verdad. Tampoco es satisfactorio 
mantenerse por tiempo ilimitado 
en una actitud de revisión y aber- 
tura crítica. Es necesario llegar en 
algún momento a una verdad que 
se considere definitiva o, al 
menos, muy cerca de la perfec- 
ción. En ese instante, desalojado 
el escepticismo y la duda, sobre- 
viene en primer lugar la necesi- 

dad de cautelar la verdad estable- 
cida. Luego, por cierto, es nece- 
sario promoverla; ayudar a otros 
a ver las cosas con la misma cla- 
ridad. 

Tanto mejor cuando esa ver- 
dad nos ha sido entregada. 
Cuando ha sido recibida de ma- 
nos de la autoridad. De una auto- 
ridad que siempre tendrá algo de 
divino. No importa que se trate 
de dios, la tradición o de un 
texto; tampoco importa si fue 
inscrita en el corazón o en la 
conciencia. Si proviene de la 
autoridad viene de "arriba"; ha 
sido formulada con precisión y 
perfección, y en caracteres inde- 
lebles. Nadie participó en su ela- 
boración, y si alguien lo hizo eso 
fue hace mucho tiempo. Hoy 
sólo queda la obediencia. 

Pero nunca faltan los infieles, 
los disidentes, los renegados, los 
revisionistas, los apóstatas,. . . En 
una palabra los que no piensan 
como uno, los otros. Personas 
sin duda equivocadas, incons- 
cientes de su error, discípulos de 
las tinieblas, frecuentemente lo- 

cos o anormales, o simplemente 
desnaturalizados. Todo depende 
del punto de vista. La mecánica 
consiste en creer mucho y con 
pasión en alguna verdad, el resto 
viene solo. 

La verdad es una sola. Eviden- 
temente. ¿Cómo concebir dos 
versiones correctas sobre un mis- 
mo asunto? Errores puede haber 
muchos, no verdades. Y una vez 
que ésta está establecida es de 
estricta necesidad organizarla, 
para divulgarla y, cuestión de la 
mayor importancia, defenderla. 

Una vez organizada al grupo 
no le cuesta nada reforzar su 
creencia en la misma proporción 
en que refuerzan su desprecio a 
los otros. De allí a la guerra y la 
tortura la distancia es muy corta. 
Los hechos más sangrientos de la 
historia se han cometido en nom- 
bre de hermosas verdades y pro- 
metedores ideales. 

Avanzar hacia el éste masa- 
crando infieles, incinerando a la 
raza inferior, enviando disidentes 
a las heladas estepas.. . la historia 
es siempre la misma. Organizar la 
verdad, en cualquiera de sus mo- 
dalidades y cualquiera que sea el 
propósito, es darle alas al fanatis- 
mo, es un suicidio intelectual. 

Ricardo López Pérez 

~~ ~ 
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Al parecer, ni siquiera en el 
acto final Arthur Koestler aban- 
donó la integridad espiritual que 
tuvo para todo cuanto se propu- 
so y llevó adelante. Impulsó tan- 
tas iniciativas, se aventuró en 
tanta empresa, vibró con tantas 
ideas, defendió tantas causas, 

. =- - --- 
terización 
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1 Pe;z;em: 

exploró tantos campos, que su 1 fioiirñ desborda cualquier carac- 
simple. Dicho de una 

s común hallar en una 
ma tantas inquietudes 
itereza para darles alas 
ión. 
3 por el implacable mal 
con, debió sentirse inú- 
illado, él que derrochó 
a granel. Alcanzó la 
raria como novelista y 
,olítico, convirtiéndose 
er gran renegado públi- 
revolución bolchevique 
deología revolucionaria 
11.  Toda esta fase de su 
mece a su condición de 
e intelectual con for- 

!n psicología. Oscuri- 
sdiodía es la gran obra 
época. En 1955, al 

i l  rastro del dinosau- 
ra poner fin a su obse- 
ica. Para entonces, ya 
:onvertido en un defen- 
mado de la libertad de 
nto. 
el Koestler que todos 
Pero, su trayectoria 

es algo magnífico y, a 
esconocido en nuestro 
R S ~ F !  R I I  chlshrs cñrnníf- 

? 

) 

3 

r 

rt camus en iranc 
viró en sus preoci 
en la década del 6i . .  

r- . . . - - . - . - - - - - - - - -. - - . - 
ña pro-abolición de la pena dc 
muerte en Inglaterra (respaldadc 
por Albert Camus en Francia), 
Koectler viró en sus preocupa, 
ciones y en la década del 60 sc 
convirtió en un notable pensadoi 
de la ciencia. Desde 'Los so. 
námbulos (1959) hasta Janc 
(19771, libro en el que resumc 
sus ideas, Koestler demostró tre, 
menda idoneidad para movercc 
en los campos de la historia de Ií 
ciencia, la neurofisiología, Ií 

biología, la física, la psicología \ 
las ciencias sociales en general 
Propuso una teoría de las emo 
ciones que luego reelaboró cor 
las ideas acerca del triple cerebrc 

IENSAYO 

ARTHUR KOESTLER: 
LAS IDEAS 
ESTAN DE DUELO 

M 
cc 
dc 
función de la adhesión irracional 
y acrítica a doctrinas, creencias 
e ideologías. Construyó una 
teoría sobre la creatividad huma- 
na (el descubrimiento científico, 
la inspiración artística y el humor) 
basándola en el fenómeno de 
cruzamiento repentino de códi- 
gos mentales independientes. En 
psicología tomó partido contra el 
conductismo y sus métodos. Pre- 
cisamente, tituló uno de sus li- 
bros El  fantasma en la máqui- 
na (19671, abordando las dimen- 
siones de la conducta humana a 
las que los conductistas niegan 
existencia. 

En Las raíces de la coinci- 
dencia (1972) y La vida des- 
pués de la muerte (1976) defen- 
dió los derechos de la parapsico- 
logia frente a la soberbia de la 
ciencia oficial e institucionaliza- 
da. Siempre moviéndose en los 
terrenos de la ciencia, en 1971 
desenterró el caso Kammerer, un 
oscuro episodio de la biología 
contemporánea, relacionado con 
la polémica entre darwinistas y la- 

markianos y una bochornosa SOS- 

pecha de experimentos fraudu- 
lentos. Su magistral infornie fue 
publicado con el nombre de El 
caso del sapo partero. 

En 1975 cumplió sus 70 años 
(había nacido en 1905). En esa 
ocasión, intelectuales y hombres 
de ciencia como Mrirk Graubard, 
W.H. Thorpe, John Beloff, Paul 
McLean y otros, le rindieron ho- 
menaje por su rica y variada obra, 
editando el texto Arthur Koes- 
tler a los 70. En este libro viene 
incluido, también, un capítulo re- 
dactado por su esposa Cynthia, 
aue entreaa una cálida y sorpren- 

ccritor. Cuen- 
largo y duro 
uno de sus 

i en una pro- 
e la que sólo 
5 por nuevos 

luplLua J w u l G  Iwa dales estudiar 
sin descanso y escribir hasta 
agotarse. 

No es contradictorio que se 
suicidara. La eutanasia voluntaria 
estaba entre sus convicciones 
más reflexionadas. Promotor in- 
cansable de ideas, organizador 
nato de discusiones y encuen- 
tros, escritor prolífico, debe ha- 
berse sentido terriblemente dis- 
minuido con la enfermedad. No 
podía tolerar ser un ave de altura 
con las alas atrofiadas. En el re- 
cuento del siglo, Arthur Koestler 
tendrá su lugar entre lo más bri- 
llante. Su vida fue una pasión 
con las dimensiones de la gran- 
deza. 
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Dibujo de H. V. Steqer 

HERMAN 
HESSE 

Pacifista, libertario y visionario 
En los últimos años de su vida 

(1877-19621, aún parecía Herman 
lectura de Lao ' 
de sus propias I 

Unecn rnntircn nnpn rnniirn rin cí A \rnintta añr 
I SU**- * U * n % t * * b  iJVUV *Uyu'" "U UI 

mismo, no trepidando en referir- 
se a su producción literaria como 
a algo surgido "de la debilidad, 
del sufrimiento, no de una arro- 
gancia complacida"., y en auto- 
denominarse "el último mono de 
la cruadrilla". Perdida la fe en su 
aptitud para formular una con- 
cepción del mundo "de una ma- 
nera apta para ser comunicada a 
los demás", se fue a la tumba 
con cola una certidumbre, la de 
hnhnrb nnnnrln In hntnlla "a In 

?sé, del I Ching y 
búsquedas. .. u,,3s de su muerte, 

nuevos libros recogen prosa 
fragmentaria suya o contribuyen 
a clasificar temáticamente las 
formas de su Densamiento. DO- 
niéndolo a la altura de los tiem- 
pos. En "Pequeñas Alegrías" 
(19751, en "Obstinación" (19771, 
en "Lectura para minutos" 
(19791 y en "Escritos políticos" 
(19801, Hesse amonesta, duda, 
impreca, ofrece pistas del ser 
alemán, en una serie de textos 
que permiten ver a ese perpetuo 

a mitad de 
co y la beati- 

tud, seguro, eso sí, de que el 
oficio del poeta no consiste en 
"mostrar caminos", sino en 
"despertar la nostalgia". 

¿Qué es la realidad ' para 
Hesse? Algo muy simple: aquello 
"con lo que no se puede estar 
satisfecho bajo ninguna circuns- 
tancia, que no se puede alabar y 
adorar en ningún caso, puesto 
que es lo casual, lo decadente de 
la vida. Y no hay modo de trans- 
formar esta sórdida, siempre 
engañosa y aburrida realidad, 
como no sea negándola, demos- 
trando que somos más fuertes 
que ella". Lo cierto es que Hesse 
no fue un hombre feliz, como 



pretendi 
glorias i 

nota en 
nos de : 
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cencia. 
des8 n i rn 
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I ihrnrn 

era desprenderse de las 
del desasimiento que se 
la composición de algu- 

;us héroes de novela. In- 
uicidarse, en la adoles- 
Le produjo un notorio 

io la cultura escolar. Era 
chacho difícil y travieso" 
ba constantemente en el 
en el pincel, en el bos- 
in ajuste de cuentas con 
e realidad alemana, con 
jante idea imperial, con 
ibios del orden junker, 
3 ordenanzas postbis- 
nas. 
i días de la Gran Guerra 
1181, por el hecho de ser 
i se le tuvo por desequi- 
casi por un paria social, 
triota, que hacía ascos a 
iine recusable y estentó- 
germanismo avasallador. 
)ven buscó vivir y saber, 
que ello no era fácil. Le 
ban los desafíos coloris- 
a naturaleza y un día, a 
e lago Constanza, vio al 
Ieppelin "sacar de paseo 
gbles" y no encontró 
n bello "como probarlos 
jmo y viajar un par de 
usDendido en el aire". 

Por I: 
Paul, 
Plutarc 
do, li 
todas 
parece 

Le e 
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subyül 
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obras 
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'ejercic 
ra vivi 
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LIVIUl  crítico literario, lector 
ilacer, devoraba a Jean 
a Herodoto, a Goethe y a 
:o. "Si no fuera por el olvi- 
3 más indispensable de 
las facultades, mi cabeza 
?ría una librería", apunta. 
mcantó un personaje como 
, ese sublime payaso que 
gó al mundo en los prime- 
?cenios de este siglo, con 
3bretodo a cuadros, la 
a candorosa y un diminuto 
Defendió al Jack London 

n, un novelisto popular Ila- 
Karl May (uno de los escri- 
que amaba Hitler, según 
ohn Toland en su magnífi- 
'o sobre el Fuhrer). "Siem- 
decir a la gente entendi- 

-escribe Hesse- "que era 
al autor y un emborrona- 
. y bien, ya lo conozco y 
iiendo de todo corazón sus 
a las personas amantes de 
r libros a los jóvenes. Son 
iticos, invariable, bárbaros, 
a estructura sana y esplén- 
algo completamente fresco 
?nuo a pesar de su técnica 
, ¡Qué influencia habrán 
Jo en la juventud! Si hubie- 
ido la guerra y hubiese sido 

pacifista, ningún muchachito de 
dieciséis años se hubiera alis- 
tado". 

Ensalzó a Kafka y seña16 que 
"El Castillo" no s610 vale en la 
medida de que su mundo se abre 
en "el hechizo y la riqueza de re- 
laciones de un sueño con autén- 
tica lógica onírica", sino también 
por el vigor de una "prosa ale- 
mana de singular pulcritud y au- 
toridad". Ideológicamente, 
Hesse fue un socialdem6crata 
primitivo que derivó -por la via 
del Oriente y de su escepticis- 
mo- hacia una forma de anona- 

damiento. Las guerras lo saca- 
ban de quicio y provocábanle un 
paroxismo antibélico. 

No amó al burgués ni al gue- 
rrero y lo apostrofó con vigor ex- 
presionista, si se cree al Harry 
Haller de "El Lobo Estepario" 
(19271, quien deseaba retorcer el 
pescuezo de "unos cuantos re- 
presentantes del orden burgués 
en el mundo, pues lo que odia- 
ba, detestaba y maldecía con 
toda mi alma era sobre todo esa 
satisfacción, esa lozanía, ese bie- 
nestar, ese optimismo pulcro del 
burgués y ese cultivo pingue y 
saludable de lo mediocre, lo nor- 
mal y lo corriente". La fama del 
escritor comenzó con "Peter 
Camenzid" (19041, y en 1919, 
"Demián", firmado con el seu- 

dónimo de Emil Sinclair, enfer- 
vorizó a la juventud, en los albo- 
res de la república de Weimar. 

El militarismo le irritaba y sabía 
que el hombre "tal y como lo 
crea la naturaleza, es imprevisi- 
ble, opaco, hostil. Es un torrente 
que desciende de un monte des- 
conocido y una selva virgen sin 
camino ni orden. Y así como hay 
que talar, limpiar y contener por 
la fuerza una selva, así tiene la 
escuela que quebrar, vencer y 
contener por la fuerza al hombre 
en estado natural; su obligación 
es convertirlo en un miembro útil 
a la sociedad según principios 
aprobados por la superioridad y 
despertar en él las cualidades 
que luego, más adelante, ten- 
.drán como culminación la cuida- 
dosa disciplina del cuartel". 

En 1922 publicó "Siddharta", 
libro del cual Henry Miller dijo 
que constituía para él "una me- 
dicina más eficaz que el Nuevo 
Testamento". En 1930, "Narciso 
y Goldmundo" surgió como un 
bello alegato significativo acerca 
del arte. Su obra maestra fue el 
nermoso y complejo "El Juego 
de Abalorios" (1932-1943). Casi 
al unísono, en el Tercer Reich, 
toda su literatura pasó a ser de- 
clarada "indeseable". Sintió los 
tiempcis que venían. "Lástima 
que nosotros ya no lleguemos a 
ver cómo los heroicos intentos 
$del hombre moderno de simplifi- 
carse hasta ser una bestia, se de- 
rrumban con todas sus conse- 
cuencias. De cualquier forma, no 
dudo de que, dentro de un tiem- 
po previsible, el hombre ~ i j n r 4  

a probar de andar sob 
pies, en vez de cuatro 
Quizás lo haga ya sobre n 
tumbas, pero valdrá la pt 
tensión de hoy no puedc 
eternamente", observó E 
de 1939. 

Sabe de la alianza entre 
tarismo y los poseedores i 
queza, "porque los ricos c 
agrado muros de hierro 
dor de su dinero", y desc 
vertiente de donde arra 
odio de pueblos y razas 
otros pueblos y otras 
descansa "no en la supei 
y la fuerza, cirio en la insayuii- 
dad y en la debilidad". La situa- 
ción del hombre contemporáneo , 

""I""IU 

re dos 
patas. 

uestras 
ma. La 
e durar 
?n abril 

el mili- 
de la ri- 
ren con 
alrede- 
:ubre la 
inca el 
"hacia 

razas": 
rioridad .---..-. 

-según Hesse- se debe a "los 

ue.... 
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delirios de grandeza de la técnica 
y del nacionalismo. Ellos dan al 
mundo su fisonomía y su con- 
ciencia de sí mismo", deparando 
dos guerras y sus consecuen- 
cias. La oposición a ambas en- 
fermedades del mundo "es hoy 
en día la tarea y la justificación 
más importantes del espíritu 
sobre la tierra. Al servicio de esta 
n n n r i e i A n  hn nctadn diirante 

modo nos confirman, conoce 
como nosotros la belleza de la 
disonancia y del dolor, las ricas 
escalas de los tonos quebrados, 
la conmoción y la relativización 
de las formas de pensamiento y 
las morales, y no en menor pro- 
porción la nostalgia por los pa- 
raísos del orden y la seguridad, 
de la lógica y de la armonía". 

La obra hessiana produjo una 
impresión duradera y profunda 
en la juventud latinoamericana 
de hace poco más de treinta 
años, ocupada en medir los al- 
cances físicos y los riesgos espi- 
rituales de la guerra fría, las de- 
preciaciones de las dictaduras 
castrenses de esta América, las 
posturas del existencialismo, la 
idea del enrolamiento sartreano, 
el pánico nuclear, la desiaualdad 
social, atizada por lo! 
de la riqueza y por 
rros. Quizás, entonce 
la obra de Hesse un 
para naturalezas ina 
cionadas por el orien. 
sivo y conformista. 
años 60, se le reputó 
ta severo, como der 
pulsivo, como homt 
casi profético en el 
co. La guerra de Vie 
de modo oblicuo, pa 
nes norteamericanos 
garan en torno de SI 

pacifismo, libertad, a 
I sigue una nueva exigencia de bieran en ella, a sc 

I *. . .  . sensatez y orden". , .  

" ~ " U i " i " , ,  , ,,u ""L...." ..-.-...- 
toda mi vida, una gota de agua 
en la inmensidad del mar". 

Si bien no cree en una "huma- 
nidad mejor", porque nunca es 
mejor ni peor, teme a las "irrup- 
ciones de lo demoníaco en lo hu- 
mano", que suceden en algunas 
épocas, "no sólo ocultas entre 
criminales y psicópatas, sino que 
a veces abiertamente y a lo 
grande, hacen política y arras- 
tran a pueblos enteros". La fe en 

t una probable estabilidad del 
hombre no le abandona, pese a 
todo, porque cree que "después 
de cada fechoría, el hombre des- 
pierta con mala conciencia" y, 
por lógica, "a toda corrupción 

l 
I ,  

l 

La música apoya a su oDra II- 
teraria y, a veces, se confunde 
con ella, en la búsqueda de una 
estructura y de un éxtasis estéti- 
co, de una configuración religio- 
sa. En 1955, al oír el "Concierto 
de Coro Doble para Orquesta en 
Do Mayor", de Haendel, Hesse 
dice: "Era hermoso ese mundo, 
indescriptiblemente bello, 
radiante, rebosante de gozoso 
vigor, centrado y ordenado 
como la roseta de triunfal croma- 
ticidad de una catedral o como 
un Mandala asiático inserto en el 
redondel de una flor de loto". 

Hesse concibe una ordenación 
de la naturaleza como justifica- 
ción de una estructura destinada 
a afianzar la existencia. El arte y 
la vida se confunden, son una 
misma cosa. Explicando cuanto 
siente al oír un "Concierto para 
orquesta, 1944", de Bela Bartok, 
lo admite como la expresión de 
"nuestro ser y de nuestras dudo- 
sas formas de vida, y de este 

c cai;itostes 
sus testafe- 
s, se vio en 
la tentación 
ctivas, infi- 
talismo eva- 
Sólo en los 
como artis- 

nócrata im- 
)re lúcido y 
plano políti- 
tnam sirvió, 
ra que jóve- 
se congre- 

J obra y be- 
irbo entero, 
spiración de 

vida. Lo que sigue constituyendo 
una buena razón, un antídoto, 
en contra de las fuerzas que divi- 
nizan el dinero, el poder, la au- 
tarquía y los nacionalismos voci- 
ferantes. 

Por Alfonso Calderón 
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COLUMNA 
I 

críticas 
Elogios 1 

Todos concuerdan, en princi- 
pio, en que la crítica es vital para 
el desenvolvimiento de una at- 
mósfera intelectual saludable y 
fructífera. Pero, como es sabido, 
del dicho al hecho hay mucho 
trecho. Y el trecho que existe en 
el caso del espíritu crítico, para 
que llegue a ser un hecho, es de 
dimensiones que provocan des- 
consuelo. 

En nuestro medio, provinciano 
y aislado dramáticamente, todos 
ponen su cuota para que el 
trecho sea lo más extendido 
posible. Y como corresponde a 
cualquier astucia que se precie de 
tal, se recurre a artefactos doctri- 
narios para demostrar que más 
vale que sea así. 

Del arsenal doctrinario de los 
enemigos de la critica (de la que 
se declaran partidarios verbal- 
mente) ningún engendro más in- 
genioso que el de la crítica "posi- 
tiva". El argumento en cuestión 
afirma que es muy feo y vil hacer 
críticas negativas y que lo único 
que es de buen gusto y corres- 
ponde es ser positivo al criticar. 
Se verá que tal afirmación no es 
más que una astucia. Decir que la 
crítica tiene que ser positiva equi- 
vale a decir que la nieve tiene que 
ser negra. Crítica quiere decir di- 
vergencia de opinión, diferencia 
de enfoque, punto de vista con- 
trapuesto, manera distinta de 
concebir. 

Toda crítica implica o expresa 
un desacuerdo. Cuando se pide 
crítica "positiva" se pide acuer- 
do, conformidad, coincidencia. 
En consecuencia, cuando estoy 
de acuerdo y lo digo, no expreso 
una crítica (ni siquiera "positiva") 
sino que hago apología. Si no 
tengo por objeto, y en lo esen- 
cial, expresar un desacuerdo con 

para lo: 
determinada idea, proyecto o de- 
cisión, no estoy haciendo una crí- 
tica. Si mis consideraciones no 
afectan al núcleo central de lo 
que se examina o se analiza, no 
estoy disponiéndome frente a ello 
en términos críticos. Quien pide 
crítica "positiva" quiere, pues, 
que se esté de acuerdo con él y 
desea que no se cuestionen sus 
proposiciones. Pero, bien mira- 
das las cosas, se trata de una pre- 
tensión intelectualmente inadmi- 
sible, porque sugiere que las 
ideas no sean sometidas a análi- 
sis, que no se las examine, que el 
pensamiento reflexivo se deten- 
ga, se suspenda y no se ejercite. 

Y s610 quien se cree poseedor 
de la verdad última y definitiva de 
las cosas puede tener semejante 
pretensión. En la ciencia, como 
en la filosofía, la reflexión abierta 
y permanente es el motor de las 
ideas.son el fanatismo y la 
adhesión ciega, como los prejui- 
cios, los que permanecen en acti- 
tud impermeable frente a la expe- 
riencia y los argumentos contra- 
rios. 

Pero, no sólo la mentalidad ce- 
rrada recurre a la astucia de la 
crítica "positiva". Es, también, 
un recurso de la vanidad personal 
y se manifiesta principalmente 
por la técnica de convertir una 
diferencia intelectual en 
animadversión personal. Largas, 
tediosas y taciturnas odiosidades 
son cultivadas por autores a 
quienes alguien osó criticar o eli- 
gió para polemizar abiertamente. 
En vez de manifestarse pública- 
mente, la respuesta del criticado 
es la estrategia subterránea de la 
venganza personal. 

Se rehuye la polémica, se teme 
a la discusión. Se lee a quienes 
piensan idéntica o parecidamen- 

)ara mi, 
5 demás 

te. A los demás se los ignora. Se 
construyen capillas, sectas y so- 
ciedades mínimas de auto- 
bombo. Se comenta y elogia a 
los amigos o los conocidos influ- 
yentes. En fin, se mantiene una 
parodia de alta cultura y se inven- 
ta inteligencia según necesidad. 
En los hechos, se desprecia la 
crítica, se la aborrece. No pasa de 
ser una frase de buen tono en los 
discursos. Por ello, la impostura 
reina y no se logra otra marca que 
la mediocridad. 

Edison Otero. 
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Los 
la controlada fuerza 
de la creación colectiva 
Para muchos de sus habitan- 

tes, América Latina sufre de un 
síndrome que los cientictac socia- 
les han denominado "trauma de 
la conquista". Vale decir, una cri- 
sis de identidad que nace desde 
el momento en que los españoles 
a través de Colón posan pie y 
bandera en la isla de San Salva- 
dor. A partir de esa situación de- 
sencadenante, un proceso de 
destrucción de las civilizaciones 
que aquí existían se produce len- 
ta e inexorablemente. 

Hoy por hoy, celebramos aún 
el "descubrimiento" -como si 
continente y culturas propias hu- 
bieran surgido a la realidad en 
1542-, hablamos de "indios" 

. 
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-término español para señalar a 
los naturales de "Las Indias", tie- 
rra de las especias donde habían 
creído Ilegar- y vivimos inmer- 
sos en una realidad, desde lin- 
guistica hqsta económica, que 
nos ancla en la negación de nues- 
tro pasado, en la sistemática dis- 
criminación de nuestros orígenes 
ancestrales -de los cuales poco 
y nada sabemos- y nos lanza en 
la loca carrera de pretender ser 
idénticos a los europeos, valoran- 
do como palabra santa, sus crea- 
ciones y su pensamiento. 

Pese a todo, la conciencia de la 
necesidad de buscar y rebuscar 
en nuestras raíces ha pasado a 
ser -poco a poco- la base de la 

investigación y de la creación en 
ciertos sectores del arte y de las 
ciencias sociales. Sin negar el 
indudable hibridaje en que a estas 
alturas de la historia estamos in- 
mersos, el rescate de ciertas pla- 
taformas culturales sobre las cua- 
les elevar nuestro trabajo ha sido 
el norte para muchos artistas e in- 
telectuales de este continente. 

En esa perspectiva, el trabajo 
musical -tanto a nivel popular 
como docto- es uno de los más 
importantes pilares (puesto que 
alcanza niveles de masificación 
mayores que otras disciplinas del 
arte) en que se sustenta esta nue- 
va forma de visión del latinoame- 
ricano. 

Los años 60, prolíferos en mo- 
vimientos de búsqueda de res- 
puestas a una serie de preguntas 
básicas en el ser humano, tuvie- 
ron también su cosecha de con- 
juntos y solistas que trataron de 
mirar no sólo hacia las modas y 
los avances de los vanguardistas 
de Estados Unidos y Europa, sino 
también a lo más antiguo de 



nuestro pasado: las civilizaciones 
vernaculares, perdidas en el 
tiempo y cuyos elementos cons- 
titutivos, muchas veces se nos 
escapan como arena entre las 
manos. 

En ese camino, quizá uno de 
los pocos conjuntos que han lo- 
grado consolidar un sonido con- 
vergente sean "Los Jaivas". 

La Comunidad creativa 

Diez años han bastado para dar 
forma a un estilo definido, una 
fuerza con una clara dirección. 
De la poderosa y contagiante 
oleada rítmica de "Seamos ami- 
gos, seamos hermanos" al arre- 
glo intenso, calculado e inteligen- 
te para "El Gavilán" de Violeta 
Parra, dista una década de inves- 
tigación, de trabajo. De estudio. 
De identificación con una idea 
-el americanismo- y una mani- 
festación concreta no sólo en el 
plano musical, sino también en lo 
que se refiere a una forma de 

vida, a una determinada manera 
de enfrentar el fenómeno creati- 
vo y comercial a la vez. 

Dadas las actuales condiciones 
de la música popular y, en el en- 
tendido que es necesario comer- 
cializar la producción artística, re- 
sulta fácil y tentador caeien los 
esquemas que implantan los se- 
llos internacionales para escalar 
posiciones y conseguir "oro y 
fama". Es en este sentido, es la 
forma comunitaria de vida del 
conjunto lo que les ha permitido 
enfrentar producción de discos y 
recitales, publicidad y promoción 
en forma independiente, como 
un equipo único y autónomo. 

Pero la posibilidad de esta vida 
en común no sólo ha facilitado la 
producción de espectáculos, sino 
también la comunicación en 
cuanto a los procesos creativos. 
Ensayos, correcciones, revisión 
de material y elaboración de te- 
mas y arreglos han surgido de 
esta especial forma de asomarse 
a la existencia. 

Las trutrucas electrónicas 

Producto de todas estas viven- 
cias comunes es una obra que 
aúna elementos de culturas dife- 
rentes, que tiende puentes entre 
el pasado y el presente. Que se 
nutre de lo novel y lo ancestral. Y 
que provoca tanto al intelecto 
como a la emotividad del público 
al que está dirigida. 

Progresivamente, a partir de 
diferentes experimentos con 
mezclas de instrumentos electró- 
nicos y acústicos, nativos y ex- 
tranjeros, durante estos diez años 
el conjunto ha estructurado una 
música que lentamente ha ido su- 
perando niveles de elaboración 
para emerger desde una fuerza 
desorganizada y caótica -como 
la de un principio donde en el 
magma de las ideas éstas se mez- 
claban unas con otras- a la or- 
ganización musical de hoy, que 
los coloca entre los mejores con- 
juntos no sólo del continente. 

Pero, uno de los fenómenos 
que más llama la atención es qui- 
zá la reacción que esta música 
provoca en el público. 

Esquemas rítmicos y armóni- 
cos que evocan el recuerdo an- 
cestral de ceremonias mágicas 01- 
vidadas parecen llevar a los escu- 
chas a un estado de exaltación 
casi mística que borra límites no 
sólo generacionales. Y ,  cuando 
este estado puede escapárseles 
de las manos por el escape in- 
controlado de energía, la raciona- 
lidad vuelve a los instrumentos y 
poco a poco, es la IDEA y no la 
IMAGEN o el SENTIMIENTO la 
que prima. 

Así, mezclando culturas, 
creando nuevos universos musi- 
cales, buscando vivencias de 
aquí y de allá, el conjunto des- 
pués de cinco meses en Chile ha 
partido a la caza de experiencia, 
de nuevas elaboraciones y de 
temas que reunan en sí todo lo 
aprendido. 

Prometen volver dentro de dos 
años. 

Con un disco con arreglos para 
Violeta Parra y una nueva obra 
compacta -al estilo de "Alturas 
de Macchu Picchu". 

María E. Meza 
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'o Salzbur- 
1s del Lago 
! un grupo 
s amantes 
_ _ _  - __*_  

El sueño de un futur 
go se inició en las playi 
Llanquihue, en las que 
de visionarios y osado 
de la música se lanzaron a esra 
empresa. 

El aficionado y el alumno ya no 
tendran cabida para tocar junto a 
sus maestros en un improvisado 
conjunto. Fue el tiempo de Artu- 
ro Yunge, Alfredo Daetz, Flora 
Inostroza junto a muchos otros 
que hicieron posible catorce años 
de preciosa algarabía musical. 
Este año la parte musical estuvo a 
cargo de la Universidad de Chile, 
la que aportó profesionalismo y 
organización. La época románti- 
ca dislocada, ditirámbica, ha 
terminado. 

Su mejor representante y gloria 
nuestra, Víctor Tevah, encabezó 
la delegación. Quizás la debilidad 
de estos años fue la carencia del 
incentivo por la creación musical 
chilena. Algunos intentos de 
obras por encargo solamente. Es- 
ta nueva etapa no lo ha hecho 
mejor, lo que debe corregirse. 

De relevancia nacional en esta 
orimera etana fue la cnntratacihn -. - - .-r_ _ _  ._ ._. . 
de famosos solistas, que han 
dejado una escuela por la admira- 
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ción que despertaron. 
Ahora tenemos el cambio de lo 

particular amateur a lo profesio- 
nal universitario, además una 
serie de apoyos oficiales como la 
Televisión Nacional, la que pro- 
movió este evento a todo el país, 
lo que seguramente hará 
despertar a los medios capitalinos 
de su indolencia, ya que fuera de 
Pluma y Pincel nadie más concu- 
rrió. Al otro día de la magnífica 
transmisión televisiva, el titular 
de los diarios debió proclamar, 
"No sólo del festival de Viña vive 
el hombre". 

Estamos ante el evento cultural 
de mayor nivel fuera de Santiago, 
que jamás se ha haya realizado en 
Chile y el primero en toda Lati- 
noamérica. Este año con el serio 
apoyo universitario estamos en- 
trando a un nivel mundial y no es 
chauvinismo por que en general 
nos encanta apocarnos. 
Tenemos entre manos la oportu- 
nidad c 

como los mejores festivales del 
mundo. 

El ambiente de estas semanas 
es indescriptible, tiene algo de 
mágico, está en la sintonía, la 
mancomunión, la entrega, todos 
están con otra disposición, públi- 
co y musicos. Se está en tiempo 
de vacaciones, "donde la plata se 
gasta y no se gana, y lo primero 
es más agradable que lo segun- 
do", todo acrecentado por la 
belleza del paraje imponente. 
Frutillar todo es como una gran 
iglesia donde estamos 
empequeñecidos, embelesados, 
regocijados bajo una magia. 

La programación ha sido 
menos pretenciosa que muchas 
de años anteriores. NO ha tenido 
ninguni 
fónico. 

prelimir,,, uvII ,pvu,u,v,I 

música contemporánea chilena, 
que provocó elogiosos comenta- 

Por p 1 

I obra de compromiso sin. 

rimera vez se dio un cursc 
bar rln r n m n n r i r i A n  r lr  



Fotografía de C. Agusto Stobze 

La orquesta en sus presenta- 
ciones en general sacó muy buen 
sonido, llegando a una perfecta 
comunicacihn con el público, 
hubo presentaciones por encima 
de muchas de Santiago. El más 
alto nivel con la sinfonía 88 de 
Haydn, sobre todo el Allegro con 
Spirito, en que éste se transfor- 
mó en una alegría de vivir desbor 
dante. 

Participó la banda de la Fuerza 
Aérea de Chile, la que tuvo un 
error de programación, piezas li- 
vianas, alegres y parlanchinas 
que no procedían con la magni- 
tud clásica del evento; otro error 
fue el volumen, atentatorio 
contra la integridad física en un 
lugar cerrado. No obstante esta- 
mos frente a un conjunto que 
está sacando un sonido desco- 
nocido en nuestro medio. 

También concurrió la Orquesta 
Juvenil, compuesta por lo mejor 
del Conservatorio Nacional, mas 
todos los talentos que llegan de 

provincias. La dirige el maestrl 
Genaro Burgos, sus deseos d 
tocar resulta un grato encuentri 
con el frescor juvenil. 

En cámara hubo distintos cor 
juntos, por ejemplo un cuarteti 
con un buen clarinete, Gustavl 
Pérez, y tres discretas cuerda: 
.Los cantantes Carmen Luisa LE 
telier, Fernando Lara, dieron un 
gran lección del manejo de la vo 
en sus respectivos temperamer 
tos. Enrique Peña ovoista, pei 
fecto, sin fallas de ninguna espe 
cie, con un tercer emocionant 
movimiento del concierto Cimi 
roza. Alvaro Gómez y su espos 
Routa Kroumovitch con el profe 
sionalismo de siempre brindar0 
momentos estelares. Se deb 
destacar también la actuación dt 
pianista canadiense Jon Kimur 
ganador del concurso viñamar 
no, brillante e íntimo, musical 
sobrio; quizás su estado actual d 
interpretación no sea para acc 
meter la Fantasia OPUS 17 d 
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Schuman, una de las más difíci- 
les de la literatura. 

Sobresaliente además el octeto 
de vientos. No tuvieron una feliz 
afiatación en el Quinteto de 
Dvorak, en el quinteto Elvira Savi 
.al .piano y las cuerdas Kroumo- 
vietch, Burgos y Fuentes. Limita- 
ciones de expresión tuvo un estu- 
diado programa de órgano por 
Miguel Letelier. Muy simpático y 
chispeante la Revista de cocina 
de Martinu. Lamentablemente 61 
coro de cámara fue lo más bajo 
de las semanas musicales; tuvo 
tres presentaciones subiendo a 
una aceptable sinfónica coral. 

Arturo Junge no fue el gran 
ausente pero sí el gran recordado 
por su reconocible labor durante 
catorce años; cualquier eje 
musical sufre un desgaste, como 
humano que somos tenemos li- 
mitaciones, había que superar 
etapas y los programas estaban 
ya muy ambiciosos e improvisa- 
dos. El alejamiento de Yunge ha 
provocado roces y sentimientos 
encontrados, sin embargo nos 
asiste la esperanza de que habrá 
un puente de plata por la calidad 
de sus actuales organizadores. 

Hay que otorgar un premio es- 
pecial para el público por su ca- 
lidad, cultura, espontaneidad, a 
veces emotivo, otras cariñoso; su 
aplauso siempre cerca de una 
acertada crítica, para el excelen- 
te, nutridas ovaciones, para el 
que no, un aplauso cortés. El 
número es envidiable, doce con- 
ciertos completaron casi las diez 
mil personas. 

Este es el sueño que desde die- 
cisiete años los visionarios 
hicieron realidad. Soñemos para 
que en un futuro próximo sea 
uno de los más famosos del 
mundo. Hay muchos proyectos, 
el principal es la sala de concier- 
tos con ventanales detrás del pro- 
cenio, de tal manera que el 
público disfrute del lago y del 
volcán, mientras escucha esta 
música patrimonio cultural de 
Chile, en un marco de serena 
I 
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Flo 
Mot 

e 
rcita 
uda: 

Aun sin voz quiere expresar, 
con gestos y aleteos, algo 

Desde que saltó del anonimato a la 
gloria con "Simplemente Gente", en 
el Ilustre Festival de Viña de 19i7, 
Florcita Motuda no ha dejado de mo- 
verse. 

Provocó entonces -como provoca 
ahora- ovaciones, pifias, respeto, 
risas y desconcierto. "Este Motita 
Florido me tiene hasta las masas", 
decía mi abuela cada vez que lo veía 
en televisión. "Es un excelente com- 
positor", dice un amigo fanático de 
Led Zeppelin. En todo caso, la gran 
mayoría ha estado con él, y sigue con 
él después de su brillante participa- 
ción en la versión '83 del Festival. 

Treinta y siete años de edad. cons- 
picuo miembro de La Comunidad 
-ex SILO- desde 1971. poseedor de 
una oratoria demasiado coherente 
para un músico popular, hiperkinéti- 
co y medio muerto de la risa, Florcita 
Motuda es una sorpresa permanente. 

La presente entrevista se realizó el 
dla 21 de marzo de 1983. 

Comenzó en una caminata por la 
Avenida Costanera, siguió en un res- 
taurante autoservicio de la calle Orre- 
go LUCO y concluyó a bordo del poten- 
te Suzuki Cervo color rojo del Florcita 
hasta llegar al OMNIUM de Apoquin- 
do. Durante el almuerzo, él se sirvió 
una ensalada de tomate con cebolla. 

una cazuela de vacuno y mote con 
huesillos: 

-Es como la despedida del verano, 
Lcachái o no? 

Aquí van algunas de las palabras 
que se cruzaron en esa oportunidad 
memorable. 

-¿Cómo te iniciaste en el asunto de la 
música? 

-Ah ya, perfecto. La cuestión fue 
que yo entré a estudiar a la Escuela 
Normal, para profesor. Ahí armamos 
unos grupos instrumentales con los 
cuales nos vinimos a Santiago (es de 
Temuco). Estuve participando ahí en 
cuestiones instrumentales un tiempo 
y después -como hacía clases de 
básica y quería hacer clases de 
música- entré al Conservatorio. 

-¿Qué edad tenías cuando entraste a 
la Normal? 

-Como trece aRos más o menos. Y 
a los 19 ya estaba en Santiago a punto 
de empezar a hacer clases, pero des- 
pués de unos años, me dieron ganas 
de hacer clases de música porque me 
aburrí haciendo clases de todo y me 
aburrí más todavía porque me decían 
"señor", yo tenía 19 años y me decían 
"señor". me daba una lata terrible. 
Fui al Conservatorio y no volví más. 
Seguí con la cuestión artística hasta 
que, en el devenir de la necesidad de 

expresión, ya tocar solamente una 
guitarra no me compensaba asi que 
empecé a necesitar cantar. Y ahí 
metía voces doblando la guitarra has- 
ta que rompí con toda la cuestión 
electrónica, me cabrié de los sonidos 
fuertes y todo lo demás. .. 

-¿Y cómo se te ocurrió convertirte en 
Florcita Motuda? 

-Bueno, es que empezaron a apa- 
recer un tipo de canciones que no 
podfan ser cantadas con el criterio de 
los cantantes que había ... Y o  me 
aburría mucho con el Festival de la 
Canción, con la competencia, y decía 
"es injusto que uno se aburra y no 
aparezca nada nuevo". 

-Y ahíentraste tú. 
-Lo que yo quería hacer no calzaba 

en el esquema que había del Festival, 
y participar en bl me parecía aburrido, 
yo me imaginaba una cosa más jugue- 
tona. Y cuando la canción fue hecha, 
yo sentí que el ser que la cantaba no 
era como las personas comunes, sino 
que era... la caracterización del extra- 
terrestre era lo mejor. Un extraterres- 
tre que llegaba a cantar las virtudes 
de la gente común. Eso revelaba una 
simbología y una reconciliación in- 
terna. 

-¿Una qué? 
-Una reconciliación interna con el 
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